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Concierto Barroco

Desde el comienzo de la novela corta Concierto Barroco, Carpentier está proponiendo una revaluación del término barroco.  Partiendo del título de la obra, el lector debe enfrentar un excesivo uso de adjetivos y el contraste subversivo y constante de elementos con los que Carpentier quiere dar forma a su visión de lo barroco.  La conexión que señala Rodríguez de la Flor en su artículo “el eon barroco hispano”, entre el barroco y un cierto malestar de la cultura, es explorada a profundidad por Carpentier mediante el uso de una doble perspectiva en la que la visión de ese mundo originario representado por Europa se divide, se intercambia y se confunde con lo americano durante el viaje transatlántico de un rico criollo mexicano, el Amo, y su criado.  Dos contextos culturales diferentes sirven para identificar los elementos con los que no sólo se resalta  la diferencia entre América y sus raíces europeas, sino que se exalta su superioridad.  En la obra, el desencanto, el desengaño, el simulacro y el artificio se dan en una sucesión casi cronológica, que parte de la descripción de la opulencia de la casa del Amo y termina con la representación del concierto de Louis Amstrong, en la que las trompetas de Vivaldi y Handel, y las armonías de Scarlatti son reemplazadas por una nueva riqueza musical capaz de hacer, como señala el narrador, que la Biblia vuelva a ser ritmo y habite entre los mortales.


La obra se estructura a través de una progresión que parte de cierta resistencia, por parte del Amo, a aceptar la condición naturalmente barroca de América.  De esta forma, el viaje a Europa será el espacio de transición entre esa reticencia y el darse cuenta de que, pese al intento mimético de ser europeo, su condición mestiza lo hace diferente, lo hace estar fuera de sitio: “y de pronto me sentí como fuera de situación, exótico en este lugar, fuera de sitio, lejos de mí mismo y de cuanto es realmente mío” (76).  Al comienzo de su viaje, y tras arribar a la Habana, el Amo debe buscar un nuevo criado, pues la muerte en forma de plaga acaba con la vida de su anterior sirviente, Francisquillo; impresionado con las habilidades narrativas del negro Filomeno, el amo inicia su fase de resistencia frente a lo naturalmente exuberante de la realidad americana al negarse a aceptar la descripción con la que Filomeno cuenta la gran fiesta que se hizo en honor de las hazañas de su bisabuelo: “Blancos y pardos confundidos en semejante holgorio? …: ¡Imposible armonía! ¡Nunca se hubiera visto semejante disparate, pues mal pueden amaridarse las viejas y nobles melodía del romance, los sutiles mudanzas y diferencias de los buenos maestros, con la bárbara algarabía que arman los negros, cuando se hacen de sonajas, marugas y tambores!” (25).  Sin embargo, la nobleza y altura características de Europa se ven diluidas ante la visión, ya del otro lado del Atlántico, de la madre patria: “–poca cosa era, en verdad, comparada con lo quedado en la otra orilla del Océano–“ (29).  La aparente búsqueda del origen, que motivo el viaje, se desarticula ante las diferencias abismales entre España y México o, aun más, entre la visión místico-mágica que Filomeno tiene de África y la deteriorada modernidad española.  Es precisamente por esto que Amo y Criado no encuentran nada por lo que valga la pena quedarse en España; ni siquiera la evocación a la locura subversiva del Quijote alivia el desencanto: “Filomeno afirmó que tales molinos en nada parecían gigantes, y que para gigantes de verdad había unos, en África, gran grandes y poderosos, que jugaban a su antojo con rayos y terremotos” (30).


La llegada a Italia está marcada por el carnaval, único espacio en el que Amo y criado se sienten cómodos: el uno disfrazado de Montezuma, exaltando la grandeza de su origen americano; el otro sin disfraz, que, como señala el narrador, Filomeno “no había creído necesario … al ver cuan mascara parecía su cara natural entre tanto antifaces blancos” (35).  El carnaval parece extenderse indefinidamente, perderse en el tiempo y el espacio, confundirse definitivamente en una fiesta musical de corte orgiástico en la que los instrumentos musicales son mujeres y la música hecha con palos y ollas se impone a la melodía y ritmos clásicos de los otros contertulios: Handel, Vivaldi y Scarlatti.  No es casualidad que Carpentier hubiera escogido a estos tres compositores para exaltar un barroquismo europeo que, al mismo tiempo, es semejante y diferente, incluso inferior, al de América, representado en la obra por el mestizaje de un Amo-Montezuma y por la diáspora africana del negro Filomeno.  Este aspecto queda resaltado en la visita al cementerio, donde la fiesta se convierte en un desayuno sobre las tumbas de compositores contemporáneos como Stravinsky y Warner, a quienes se acusa de falta de originalidad e innovación, como si el barroco europeo hubiera sido la cúspide y fin de una creatividad ahora sobrepasada por América.


Finalmente, la representación operática de la Conquista de México corrobora la necesidad de simulacro no sólo del colonizado sino del colonizador, que se ve obligado a disfrazar la historia de fábula (“en América todo es fábula” [70]) para poder asimilarla a unas estructuras en las que la ex-centricidad barroca americana no tiene cabida.  El auto-reconocimiento de las diferencias en el espejo de la modernidad europea, y las ventajas o desventajas que esta posición otorga, explican la separación de los dos americanos al final del relato.  El amo, que regresa con la nostalgia del origen perdido y la certeza de la irrepresentabilidad de su pasado, y el sirviente, Filomeno, que decide aprovechar el exotismo de su diferencia para recobrar la identidad que años de dominación le habían quitado.  Carpentier enfatiza a lo largo de su relato la imposibilidad de determinar un origen o un final: el viaje del Amo, al igual que las inversiones carnavalescas, nunca termina; el ciclo barroco es, entonces, como señala Mabel Moraña, ontológico.  Concierto Barroco es una obra en la que la búsqueda de identidad queda anulada ante la pluralidad del mundo moderno y la completa disolución de diferencias que más tarde haría posible la globalización.
